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la dignidad de toda 
persona humana. Otro 
propósito, por último, 
consiste en cómo poner 
en marcha acciones 
encaminadas a la de-
fensa y promoción de 
los valores humanos. 

En Puerto Príncipe, 
capital de la República 
de Haití, tuvo lugar, 
del 16 al 21 de junio 
del presente año, la 
cita del Seminario Re-
gional de la Coordina-
ción del Caribe y Amé-
rica Central del MMTC 
con el lema de Vida 
humana y trabajo en el 
siglo XXI. El coordina-

dor del área del Caribe, Ives Grivalliers, de 
Martinica, pronunció las palabras de apertu-
ra del evento, al cual asistieron 20 delega-
dos de cinco países y territorios: Haití, Cu-
ba, República Dominicana, Nicaragua y 
Martinica, así como el asesor espiritual del 
MMTC, padre Marcel Cloet, de Bélgica. 

Por nuestro MTC participaron Ramón Co-
llado, coordinador general en la arquidiócesis 
de La Habana, y Evaristo Asencio, coordina-
dor del grupo de base de San José Obrero. 

Por ZOILA MARTÍNEZ 

Reafirmando las enseñanzas de los Evangelios 

Se efectuó en Haití el Seminario Regional de la Coordinación del 
Caribe y América Central del MMTC. Asistieron delegados de  

cinco países del área, entre ellos Cuba 

L os seminarios regionales del 
Movimiento Mundial de Traba-
jadores Cristianos (MMTC) son 

lugares de intercambios y propuestas a 
partir de un común denominador: el mun-
do popular y del trabajo. En ellos se anali-
zan identidad, condiciones de vida y accio-
nes a emprender en este siglo XXI. De 
igual manera se profundiza en el sentido 
del trabajo, de la ética y de la espirituali-
dad, así como en la necesidad de afianzar 

En este encuentro regional se debatieron varios asuntos, entre ellos la significa-
ción del trabajo justo, digno y reconocido. 
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En este encuentro regional se debatieron 
varios asuntos, entre ellos la significación 
del trabajo justo, digno y reconocido; la con-
cepción actual del trabajo tradicional; la 
influencia de la globalización y los cambios 
que esta acarrea en la naturaleza del trabajo 
en los sectores de la industria y los servi-
cios, así como en la economía informal. 
También se analizó la necesidad de hallar 
alternativas para solucionar los diferentes 
problemas que hoy inciden en los trabajado-
res. Finalmente, se reflexionó en torno a lo 
que postulan los Evangelios y las enseñan-
zas sociales de la Iglesia en relación con el 
trabajo. 

Se definió que el trabajo es JUSTO cuan-
do tiene una adecuada remuneración que 
alcanza para satisfacer las necesidades de la 
familia, y que resulta DIGNO cuando la 
fuerza laboral (masculina y femenina) es 
respetada y, por tanto, no sometida a una 
humillante explotación. Asimismo, se preci-
só que el trabajo es RECONOCIDO si los 
esfuerzos son valorados positivamente por 
todo el entramado de la sociedad y susten-
tados por un salario decoroso. 

Las divisas del MMTC de 
VER, JUZGAR Y ACTUAR fueron reafirma-
das mediante un análisis objetivo de la ac-
tual realidad del mundo del trabajo y popu-
lar (VER). Esos análisis se llevaron a cabo 
con espíritu crítico, buscando las causas y 
evaluando las consecuencias (JUZGAR). Por 
último, se tuvo en cuenta la necesidad de 
ajustarse a las características específicas de 
los Movimientos, los ambientes obreros y 
populares y de las Iglesias locales a la hora 
de acometer las tareas (ACTUAR). 

El asesor espiritual del MMTC, padre Marcel 
Cloet, de Bélgica, (a la izquierda)  

también participó en el Seminario. 


